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Kl  alcalde . 
El  escuiba:vo 

g;PAÍcKACI0J^-V«^^^^^^"^*^«- 

EltiodImas  Herrador. 

El  tío  JUAN  NARANJO  ,  Borrucko  ,  vie\o  \arjua, 

JABATO  ,  Contrabandista. 

Judas  ,  Sacristán. 

Pedro  GUIJARRO,  Zfl/jí^ííTo. 

Chilindrinas,  Su  cuñado. 

Aguilucuo  ,  Su  yerno. 

El  Tío  bastían.  Tabernero, 

Pelao  ,  labrador. 

Doña  JULIANA  ,  muger  de  Z).   Pancracio. 

La   TIA  PATACA. 

María  ,  Muger  del  Pelao. 
Teresa  ,  Muger  de  Jabato. 
Mugercs )'  hombres  que  hablan. 

Un  arriero  (¡ue  va  de  paso.  \ 

Un  Caballero  forastero  y  id. 
Pueblo.     Muchachos. 


La  escena  es  en  un  lugar. 


Esta  piera  es  propiedad  de  la  autora. 


i^ásJM^^^ 


Una  plaza  con  arcos  en  el  fondo  ,  como  de  casas  con- 
sistoriales; varias  casas  á  los  lados  con  diferen- 
tes puertas,  entre  ellas  la  de  una  taberna,  en  pa- 
raje (jue  pueda  verse  alguna  gente  bebiendo,  por 
la  derecha  salen  la  tia  Pataca,  el  tio  Naranjo,  y 
el  Sacristán  cuando  se  levante  el  telón  ,  se  oirá 
cantar  g,  los  de  la  tabefca  una  rondeña. 

ESCENA  I. 

SACRISTÁN,  íííZ  PATACAjr  IVARA^JO. 

8ACRIST.    O  hemos  de  ganar  los  votos, 
ó  se  ha  «le  arder  el  lugar; 
seis  me  faltan  que  buscar... 
mas  en  donde  son  devotos 
de  B.ico,  poco  me  humillo, 
aunque  muestren  entereza, 
mientras  les  dé  mi  largueza 
cuartilla  sobre  cuartillo. 
Usted  j  tio  Naranjo  ,  vea 
al  tio  Silvestre  y  su  hermano, 
mientras  yo  doy  otra  mano 
por  el  resto  de  ía  aldea. 
Y  usted  también,  tia  Pataca, 
que  es  aquí  principal  parte, 
pues  con  su  maña  y  buen  arte 
mayor  ventaja  se  saca. 
De  esos  sus  pasos  activos 
son  tan  g!  andes  los  aciertos, 
que  hará  votar  á  los  muertos 
si  nos  faltaren  los  vivos. 
Todo  el  parliuo  se  íla 
en  hembra  tan  singular 
que  es  la  honra  dt  1   lugar 
y  quien  nuestra  empresa  guia. 
Tantas  honras...  no  perdamos 
momento,  á  la  ejecución, 
ganaremos  la  elección, 
pues  tan  unidos  estamoa. 
Descuide  usted,  señur  Judas, 
que  en  todo  le  ajudaré» 


PATACA. 
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instante  no  perderé  ; 
mozas,  casadas,  \iiidas, 
marcho  al  punto  á  sublevar, 
para  que  coa  su  influencia 
venzan  toda  resistencia, 
ó  alboroten  el  lugar.  . 

{rase  con  mucha  aceleración). 
NARANJO.  Estando  yo  de  por  medio 
no  tienes  que  temer  nada^ 
que  ganará  la  votada 
D.  Pascual,  sin  mas  remedio. 
Es  cierto  que  D.  Pancracio 
con  gastar  tanto  dinero, 
nos  llevará  al  retortero; 
mas  mirándolo  despacio, 
nuestro  partido  es  rival 
tan  tuerte  en  las  ocasiones 
que  largará  los  calzones, 
porque  gane  D.  Pascual. 
Con  que,  Juas,  al  avio. 
SACnisT.     ¿  Pero  cslá  usted  bien  seguro 

(le  triunfar  en  este  apuro? 
!v\«A>jo,  Vaya,  nu   me  has  conoció.  (VascJ. 
SACitisT.     Ya  (pie  mis  dos  emisarios 
han  salido  á  la  campana, 
no  temo  á  toda  la  España; 
triuiü'anios  de  los  contrarios. 
ff'ase  con  niuc/in  prisa  K 
J'ueWen  á  cantar  en  la  taberna  con  la  misma 

Ijiillíi  que  antes. 
bastían.    Arriba. 
AiiUiL.        Por  la  de  usté, 

y  buen  provecho  muchachos; 
pesaumbres  uo  pagan  trampas 
con  (pie  alegrarse,  y  al  trago. 
D.  rancracio  sale  por  el  lado  opuesto    que 
entró  el  Sacristán. 

ESCENA   II. 

D.  PANCRACIO. 

PkNCRAC.  ¡Que  tenga  un  hombre  de  honoí 
(pie  andar  en  atiuestos  pasos, 
metiéndose  en  las   tabernas, 
alternando  con    borrachos, 
con  brutos,  y  con  bnbüucs 


que  quieren  pasar  el  auO 
a  costa  de  la  persona 
á  quien  su  voto  prestaron  ! 
Esto  es  muy  triste ,  es  odioso, 
pierdo  el  seso  al  contemplarlo; 
pero  pues  que  no  hay  remedio 
á  la  tarea  volvamos. 
{Llama  á  una  puerta  r  responden) 

Escena  iii. 

Dicho  J   MARÍA. 


MARÍA. 
PAN CRAC 


¿Quién  llama  ? 

Gente  de  paz, 

abre,  no  tengas  cuidado. 

{Jbre) 
Alabado  sea  Dios. 
Por  siempre  bendito  y  santo. 
Buenas  noches,  Mariquita. 
¿Por  aquí  usted,  D.  Pancracio? 
Si,  hermosa,  que  ver  queria 
á  tu  marido. 
Pelao...   {alzando  la  voz) 
pero  entre  usted  que  ya  sale. 
No  puedo;  porque  aguardando 
me  están  algunos  amigos 
y  estoy  de  prisa. 

Pelao!  {vohncndo  álevantar  la  voz) 
¿Tanto  bueno  por  mi  casa  ? 
Sal  pronto,  qu«  aquí  está  el  amo. 
Sale  Pelao  con  maneras  muy  groseras  des- 
perezándose j  bostezando. 


MARÍA. 
PANCRAC. 
MARÍA. 
PANCRAC. 

MARÍA. 

PANCRAC. 


MARÍA. 


ESCENA     ÍV. 

Dichos  y   PELAO. 


PELAO.       No  alborotes  mas.   ¿Qué  hay  .-* 
¿  Puedo  yo  servirle  en  algo  ? 
Usté  vendrá   por  los  vetos; 
pero  yo  soy  hombre  lionrao 
y  estoy  ya   coniproni'jtio 
con  el  partió  cdiitrai  io. 

PANCRAC.    Ciertamente  que  ñ 

lu  penetración  alabo. 
Yo  contaba  con  lu   vt'lo, 
porque  como  se  ha  criado 
en  mi  casa  tu  mugor, 


CÍO  vengo; 
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y  siempre  ha  sUl^el  amparo 
ile  todos  vuestros  ap  uros 
ninguna  plisa  me  he    dado, 
que  con  tales  circunstancias 
lo  juzí^aha  liso  y  llano. 
PEL\o.        Ust¿  juzgaba  muy    mal, 
qué  naide  con  lo  pasao 
se  alimenta  :  pues  ,  el  arito, 
á  mi  ,  D.  Pascual  me  ha  dao 
cuarenta  reales  de  plata, 
un  celemia    de  garbanzos 
V  dos  fanecas  de  trigo. 
MAKIA.        tero  primero  es  el  amo 

que  sabes  cuanto  nos  quiere, 
y  no  debes  desairarlo  . 
PELAO.        De  suerte  es  y  de  manera.... 
que  si  tú  tienes  acaso 
algunas  obligaciones.... 
son  cuentas  de  tu  rosario; 
pues  tu  negocio  y  el  mió, 
son  negocios  separados. 
D.  PAPíC,     Si  D.  Pascual  dio  cuarenta, 
yo  daré  cincuenta  y  cuatro 
y  seis  fanegas  de  trigo 
que  te  dará  de  contado 
mi  mayordomo  ;  y  ahora 
te  entregaré  yo  los  cuartos. 
fLo\-  sai'a   y~  dá.) 
PELAO  .       Eso  ya  es  otro  cantar... 

Muchas  gracias  ,  nuestro  amo; 
primero  es  Vd.  que  naide 
porque  yo  nunca  he   olvidado 
los  favores  que  me    han  hecho  , 
pues  me  acuerdo  de  aípiel   año 
cuando  por  la  gran  sequía 
a  penas  se  cogió  grano, 
sino  es  por  usted...  el  hambre 
nos  hubiera  aniquilao. 
PA>'CRAC.  Ya  veo  tu  gratitud) 
f  Sonric/idose 
y  tu  proceder  honrado: 
á  Dios,  con  que  hasta   mañana? 
AMBOS.        Descuide  usted  ,  nuestro  amo. 
Entranse  en  su  casa  y  cierran  la  puerta  j   y 
D.  Pancracio  llamad  la  del  vecino  que  se- 
rá un   zapatero  ,    el   cual  saldrá  vestido  co- 
mo  del  traba\o. 


ESCENA  V. 


».  PANCBACIO  y  el  SAPATERO. 

panchac.  ¿Maestro?^ 

ZAPATERO  ¿  Quién  está  ahí  ? 

PAISCRAC.    Abrid  ,  que  soy  D.  Pancracío. 

Tenga  V.  muy  buenas  noches, 
{Abre  el   zapateroj 

Amigo  Pedro  Guijarro.  ^ 
ZAPATERO.  Venga  V.  con  Dios,  Señor. 
i'AiNCRAC.  ¿Podré  un  breve  rato  hablaros? 
ZAPATERO,  sí  señor...  pero  entre  Y. 
PAIHCRAC.  No  amigo  ,  pronto  me  marcho. 

Pai'ece  que  suena  gente 

en  vuestra  casa  ,  y  por  tanto; 

aquí  en  la  calle  hablaremos 

porque  yo  en  breve  despacho. 

¿Cómo  vamos  de  los  votos? 
{bajando  la  voz) 

¿Por  quién  da  usted  sus  su  fragios? 
ZAPAT.        Por  las  ánim  as  benditas, 

de  los  que  me  de:i  mas  cuartos. 
PANCRAC.  ¿  Según  eso,  usted,  maestro, 

aun  no  se  encuentra  ligado  ? 
ZAPAT.        No  señor;  pero  si  llega 

una  persona  de  garbo 

como  usté,  le  serviré  : 

que  mis  pailres  me  criaron 

con  mucho  honor  ;  y  me  gusta 

servir  cuando  llega  el  caso. 
{El  cuñado  y  el  yerno  del  Zapatero  salen  de  ?a  tahcnia 

V  se  detienen  á  escuchar  lo  que  están   habhuidc.) 
PAiNCRAC.  No  lo  dudo  ,  maestro  Pedro, 

dígame  usted  sin  reparo 

¿cuánto  quiere  por  su  a  oto? 
ZAPAT.        Señor,  con  lran(¡ueza  hablando 

le  diré  á  usté  mi  sentir.- 

unos  catorce  ducados 

de  gracia  ,  y   titros   catorce 

que  los  tomaré  pfeslaíios, 

hasta  el  (lia  del  juicio  {.Ipurrc), 

advirtiendo  <iue  en  ti  hato 

ha  de  entrar  también  ci  voto 

de  mi  yerno,  y   mi  cuñjo, 


8 

mi  aprendiz,  y  mi  mu?er...' 
P.v.-vciiAc.  ¡  Caso  mas  dispaiatado  ! 

¿  Cómo  ([uierc  usted  que  voten 

las  mugeres  ni  miicliaclios? 
ZAPAT.        ¿Poi'quúno?  Bueno  está  eso. 

¿  Pues  no  son  tan  ciudadanos 

como  el  primero?  Pues  bien. 

Yo  había  oído  D.   Pancracio 

que  somos  todos  iguales, 

tanto  hembras  como  machos. 
í'A^CBAC.  Eso  no  se  entiende  asi  ; 

mns  vamos  amigo  al  caso. 

Me  parece  exhorbitante... 

en  plata  ;  son  votos  caros. 
ZAPAT.         Pues  yo  no  los  doy  por  menos  ; 

buscar  otros  mas  baratos, 

y  guarde  usté  su  dinero 

mientras  yo  mis  votos  guardo. 
Hace  adrman  de  entrarse  á  su   casa  y    al  tiempo  de 
\'olver  la  espalda  dirá  D.  Pancracio  los  siguientes  vei-- 

sos.) 
PA^íCRAC.  Es  solemne  picardia  ; 

mas  si  tres  pierdo,  no  gano. 
{deteniéndolo) 

¿Con  que  cuento  con  usted, 

con  su  yerno  y  su  cuñado? 
KAPAT.        Como  se  nos  dé  lo  diclio, 

no  tiene  u<té  que  diularlo. 
PANcnAC.  Sí,  contar  podéis  con  ello, 

y  tomatl  estos  ducados 

mientras  os  remito  e!  resto  : 

y  á  Dios  ,  tio  Pedro  Guijarro. 
ZAPAT.        Vaya  u->té  con  Dios,  Señor. 
PA^'CRAC.  Me  dejais  muy  obligado. 
(rnn  ironía) 

En  toda   mi  vida  be  visto 

tin  proceder  mas  villano   (retirase.) 
ZAPAT.        Debe  estarme  agi'adecdo 

r:.n  tan  ventajoso  trato; 

con  esto  arreíílo  mi  tienda 

y  acuden  mas  parroquianos. 
El  zapatero  va  hacia  su  casa.   I).    Pan^i-acio  al  sepa- 
rarse de  él  camina  hacia  la  taberna. 
PA."NcaAC.  ¡  Esto  es  lo  que  mas  lepugnan 

mi  educación  y  mi  estado  ! 

¿Entrar  yo  en  una  taberna  ? 

Estoy  por  dejar  el  cam[íO 

libre...  ¡Qué  degradación  j 


Mas ,  pues  es  preciso,  vamos. 
{Se  entra  en  la  taberna). 
Al  tiempo  que  D.  Pancracio  va  hacia  la  taberna  hará 
el  zapatero  que  entra  en  su  casa  y  llegan  su  yerno  r 
cuñado  que  lo  hacen  volver  U  la   escena 

ESCENA   VI. 


ZAPATERO,  YERNO  /  CmADO. 


YER?ÍO. 
CLíSaDO. 


ZAPAT. 


CU>ADO. 


ZAPAT. 


CUNADO. 


YERNO 
ZAPAT. 


YERNO. 


Dcmc  V.  mi  parte,  padre. 

Y  ven^a  la  mia  hermano  ; 
desde  la  puerta  de  enfrente 
todo  lo  hemos  escuchado  ; 
pero  es  lo  peor  del  cuento 
que  estábamos  en^'anchaos 
con  Ba^tian  el  tabernero 
por  el  pai  tio  contrario. 
Pero  este  es  un  caballero 

y  no  debemos  dejarlo, 

que  nos  ha  pagado  bitn 

nuestros  futuros  sufragios. 

También  el  Bastían   nos  lia 

cuartillos  por  todo  el  año, 

y  tiene  tanto  caraiter 

como  el  .primer  estirao. 

Pues  yo  pienso  dar  mi  voto 

en  favor  de  D.  Fancracio 

pues  lo  pagó. 

Yo  á  Bastían 

y  los  que  me  lia  seíialaó 

en  este  papel  :  que  está 

todo  escrito  de  su  mano.  {Lo  saca). 

Y  yo  también. 
Pues  entonces, 

¿  por  qué  queréis,  temerarios, 
tomar  [¡arle  del  dineio 
que  me  ha  dado  D.  Pancracio  ? 
Eso  se  compone  pronto, 
pues  por  ninguno  votamos 
y  gas t  ¡irnos  el  dinero 
que  h  an  dado  los  mentecatos. 
Él  di  a  de  la  elección, 
gritos,    y  mas  gritos  damos  ; 
alborotos,  mucha  bulla, 
y  (!c  cnr.ndo  en  cuando  ,  palos  ; 
{indita  con  la  mano  la  acción). 
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se  armará  una  chamas :|uina 

(le  cuatrocientos  mil  diablos.    " 

Asi  cumi)linios  con  todos 

y  el  dinero  nos  llevamos. 
CUÑADO.     lías  dicho  Iren,  Tomasiyo. 

"Vamonos  á  nuestro  cuarto 

y  despacio  dispondremos 

ío  ipie  mas  nos  haga  al  caso. 
.SV  entran  todos  en  su  casa  ;  al  decir  los  dos  últimos  ver' 
sos  sale  D.  Pancracio  de  la  taberna ,  y  llama  á  una 

puerta . 
PA??CRAC.  Sin  duda  no -están  en  casa  ; 

echemos  por  otro  lado. 

ESCENA  VIT. 

D.   PANCRACIO  y    TERESA. 

Sale  Teresa  con  mantilla,  echa  la  llave  á  su  puerta  y 

se  encuentra  d  D.    Pancracio. 
i'ANCRAC.  Ola!  ¿  Tú  aquí ,  Teresita  ? 

¿  Dejasen  casa  á  Jabato? 
TERESA.      No  señor,  mas  si  V.  quiere 

voy  ahora  mismo  á  buscarlo. 
PA>íCRAC.  ¿  Pues  sabes  tú  donde  está  .í" 
TERESA.      Siempre  (jue  se  tarda  alj^o 

voy  á  buscarlo  cu  taberna, 

cárcel,  juego,  ó  campo  santo. 
PA^CRAC.  ¡  Qué  Vida  tan  arredilada  ! 

vaya  (jue  el  mozn  es  un  pasmo. 
TERESA.      En  cuaUjuiera  de  esas   partes, 

estoy  ciei  la  de  eu.-ontrarlo. 

Vivo  en  un  continuo  susto, 

¡  como  tiene  ese  geniazo  ! 

Mas,   eiili'ará  V.  á  esjier.irle. 
/y  ice  a  le  man  de  aftrir  la  puerta  para  rjue  entre  D.  Parí' 

cracio,  r  ('-stc  la  detiene. 
PA.XCR4»;.  No,  Teresa,  i|ue  allá   abajo 

os  esperaré ;    no  sea 

se  le  alboroten    los  cascos 

viendo  que  estoy  en  tu  casa, 

y  te  muela  e'  cuerpo  á  palos. 
VKUESA.      Como  (jue  dice  V.  bien.  (///a/t>^«).  j 

pv>CKAC.  La  paciencia  de  los  santos 
{paseándose) 

se  necesita,  por  Dios, 

para  audar  eu  estos  pasos. 


TERESA. 

bastían. 

TERESA, 

bastían. 

TERESA. 


bastían. 


TERESA. 


bastían. 

El  tío 


II 

ESCENA    VIII. 

Dichos  y  BASTIAW . 

tío  Bastían  ? 

[llegando ñ  la' taberna). 
¿Qué  tese  ofrece?  {dentro). 
¿Está  dentro  mi  Jábalo? 
¿  Por  qué  lo  Jices ,  Teresa  ? 
Porquelo  están  aguardando 
p  ara  asuntos  dé  importancia  : 
quiera  Dios  no  esté  cargáo... 
No  puede  ser:  que  hasta  ahora 
solo  han  bebió  entre  cuatro 
como   unos  treinta  cuartillos, 
que  esto  á  naide  le  hace  daño, 
porque,  como  dijo  el  otro, 
es  un  beber  moderao. 
Pero  si  se  tarda  un  poco 
se  ha  de  beber  otros  tantos 
con  que  asi  llámele  V. 
Voy  á  servirte  volando. 
bastían  se  entra  para  llamará  jabato. 

ESCENA  IX. 


D.  PANCRACIO  ,1rERESA  J  luegO  JAVATO. 

TBRESA.      Quiera  Dios,  que  este  capaz... 

pues  este  señor,  es  claro 

que  ha  de  venir  por  los  votos 

que  es  loque  ahora  anda...  y  cuando 

podemos  sacar  con  ellos 

la  barriga  de  mal  año, 

puede  ser  que  este  maldito... 
JAVATO.      {Dentro.)  Allá  voy,  espera  un  rato. 
TERESA.      No  te  espero  ,  que  ya  es  larde, 

ven  ,  y  no  seas  pelmazo 

después  te  podrás  volver 

que  te  aguarda  don  Pancracio. 
PANCRAC.    Voy  a»  ei  candóme  alia 

para  ver  si  de  esto  salgo 

cuanto  iintes  :  que  esto  es  ser 

un  hombre  mártir  de!  diablo. 
{Al  llegar  D.   Pancracio  sale  Jas'ato  de  la  taberna  k'Cs- 
tido  de  contraban  di.sta.) 


/ 


.IWATO. 


JABATO. 


l'A^f.nAC. 


JABATO. 


TANCBAC 


JABATO. 


PANCBAC 


JABATO 
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TtT!ga  V.  mny  buenas  noches. 
Buenas  las  tengas,  Tavato. 
^•Cónio  os  que  yo  no  te  he  visto 
cuando  He  salir.acabo 
de  esa  C3sa  ?  j       .' 

Porque  estaba 
unas  cuentas  ajustanrlo. 
^Qiie  se  le'ofrecia  á  V? 
Jíombre,  traía  pensado 
valerine  de  tu  favor 
paia  el  voto. 
En  Pso  caso, 
vete  tú  á  casa  ,  Teresa 
y  pon  ln  luz  en  el  cuarto; 
que  es  negocio  de  intidá 
y  tenemos  (pie  pensarlo. 
Ño,  amigo,  aqui  estamos  bien, 
empiece  nuestro  tratado. 
¿Cuánto  quieres  por  tu  voto, 
y  veré  si  puedo  darlo?  .; 

Yo ,  en  materia  de  intereses 
rCon  maneras  de    yiqiie.) 
'  ninguno  me  hadeslumbrao; 
pues  he  jugao  con  ellos 
como  á  tejos  los  muchachos. 
Y  mas  estimo  un  amigo 
que  me  saque  de  un  quebranto, 
que" cuantos  tesoros  hay 
en  'as  arcas  del  erario. 
Veo  que  piensas  nmy  bien 
y  eres  d.'sinleresodo  ; 
pero  dime  lo  (iue  exig"S 
de  mi  amistad  ;  como  en  cambio 
ne  prestar  por  mi  tu  voto. 
Yo  señor,  hablemos  claro, 
quiero  que  si  alguna  vez 
mato  ,  trincho  ,  ó  flespeazo, 
despanzurro ,  ó  desvencijo 
perniquiebro  ó  descalabro, 
me  ha  de  sacar  V.  alante  , 
ó  por  mal  de  mis  pecados, 
si  sucede  que  algún  di  a 
lue  veo  descaniinao 
porque  los  carabineros 
me  pillan  el  contrabando 
y  nie  echasen  á  presidio, 
me  saque  de  este  trabajo; 
y  solamente,cou  esto, 
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por  todos  cuatro  tostaos 

soy  de  Y  ;  sin  intereses 

que  no  los  quiero  ni  tiasio. 
PAISCRA-C.   Aunque  el  favor  agradezco 

mi  poder  no  alcan/.a  á  tanto. 
JABATO.      Pues  se  irá  V.  sin  el  voto 

porque  yo  ,  señor,  lo  guarJo 

para  aquel  que  me  asegure 

el  sacarme  á  paz  y  á  s.^. ivo, 

de  cuanto  pueda  ocurririne. 
{Ruido    de  jiña  en  la  taberna') 
TAIVCRAC.  ¡Vive  Dios  que  estoy  volado! 
{J  parte.) 

Riña  suena  en  la  taberna,  « 

hablaremos  mas  despacio. 
Únanse  precipitudanientey  Jabato  entra  en  su  casa  j  JJt,  ; 

Pancracio  por  el  lado  opuesto    Por  la  derec/ia   D.  Pas- 
cual ,  el  alcalde,  el  escribano  r  su   ronda  acudiendo  al 
ruido  de  la  pendencia  ) 

ESCENA  X. 

Z)¿C/^OÍ  ALCALDE  y\i.  PASCUAL. 

{JJno  que  sale  de  la  taberna.) 

No  quiero ,  no  me  dá  gana, 

que  tu  eres  un  deslefiguao, 

y  si  vuelve  á  sucederte 

deciresoáun  hombre   blanco 

nos  beraos  de  ver  lascaras, 

por(|uedel  primer  sopapo... 
{Al  ir  á'ec/uir   mano  á  otro  ,  todos  se  amontonan  reí 
tío  Hastian  separándolos.  Al  ver  la  ronda  todos  callan  ) 

ESCENA  XL 

ALCALDE,  bastían. 

ALCALDE.  ¿Qué  es  aquesto  ,  tio  Castian? 

¿Por  qué  ha  sido  esta  pendencia? 
bastíais.    Por  nada  ,  señor  alcalde, 

Por  beber  mas  de  la  regla 

y  subírseles  el  vino 

a  muchos  á  la  cabeza. 
ALCALDE.  Pues  mucho  habrán  de  beber 
para  que  tal  les  suceda. 
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que  á  cada  arroba  fíe  vino 
le  añade  V.  t res,. v  media 
de  agua. 

bastían.    Yo  ,  no  señor, 

que  soy  hombre  de  vergüenza  , 
y... 

ALCALDE.  Métase  V.  en  su  casa, 

cierre  pronto  su  taberna, 
y  usted  escribano  y  la  ronda 
recorran  toda  la  aldea 
que  están  muy  alborotados, 
como  la  elección  se  acerca  ; 
y  llevar  estos  mozitos 
á  donde  se  tenga  cuenta 
con  sus  personas:  ministro, 
en  e¡  cepo  de  cabeza. 

TODOS.         Señor  alcalde  poi  Dios 

si  esto  ha  sido  una  friolera. 

ALCALDE.  Que  sea  friolera  ,ó  no 

pronto  pondré  yo  la  enm  íenda 
y  hí  tranquilidad  que  falta 
por  estos  y  otros  troneras. 

{Fanse  todosni  enoi-  D.  Pascieai  f  el  alcalde.) 

ESCENA    XIÍ, 


D.   PASCll  AL  ,  y    el  ALCALDE. 

ALCALDE.  Ya    que  hemos  qu  cdado  solos, 
volvamos  á  la  materia 
deque  ayer  tarde  tratamos  : 
quiero  que  letra  por   letra 
sus  instrucciones  repit.i; 
por  ver  si  cumplidas  quedan 
pues  no  he  perdonado  nr;dio 
de  ejecutar  cuanto  ovdena; 
conque  asi  sin  detención 
emprendamos  la  tarea 
tantas  veces  rei)etida  ; 
ya  vé  V.  con  (jué  presteza 
he  lomado  sus  conn^jos  ; 
lo  menos  de  la  taberna 
liemos  sacado  á  la  cárcel 
siete  votos,  poiCiUe  eran 
de  los  del  brtnd'i  cuiitrario 
y  yo  mandé  á  (.aridileja 
que  se  juntase  cun  ellos 
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j'  moviese  esta  quimera, 

que  gracias  á  su  talento 

ha  salido  bien  la  tret;'. 

Pues  ahora  es  necesario 

mas  cuidado  y  dilifíencia. 

Lo  primero  es  dilatar 

la  elección  bajo  cualquiera 

pretesto,  que  yo  me  encargo 

de  hacer  valer  dimde  deba  ; 

entre  tanto  ,  siga  usted 

encausando  á  cuantos  pueda 

adictos  á  don  Pancracio  : 

á  unos,  se  les  acecha  , 

y  si  llevan  ínstruineiito  ^ 

(aunque  sea  la  lanceta  ' 

para  sangrar;  se  !f"-  prende;  ^ 

á  otros,  por  las  traseras 

de  los  corrales,  meicmns 

contrabando  ;  de  manera 

que  cuando  miren  por  sí  , 

se  han  formado  diligencias  , 

auto  de  prisión  ,  y  emb;irgo  , 

porque  defraudan  la  hacienda: 

á  otros  ,  entrando  en  sus  casas  , 

en  cualquier  rincón  se  deja 

al  descuido  y  con  cuid.ulo 

sin  que  ninguno  lo  entienda  , 

navaja,  espaduclio,  sable  , 

ó  trabuco  ,  ó  encopeta  , 

y  hétcmele  procesado 

en  menos  que  se  bosteza. 
En  el  partido  contrarío 

no  se  cobre  una  peseta 

de  contribución  ,  cuidado  , 

y  cuando  á  pagarlas  vencían  , 

se  busca  cualquier  pretesiO 

que  inutilice  la  idea  , 

y  de  este  modo  logramos 

que  en  descubierto  apaiezcan  ; 

con  que  se  les  priva  el  voto, 

y  nos  sale  bien  la  cuenta. 
ALCALDE.  Gracias  ú  Dios  que  acerté; 

todo  cuanto  dicho  deja 

lo  tengo  ya  practicado, 

y  es  inútil  diligencia 

diferir  las  elecciones 

mas  de  lo  que  su  influencia 

logró  dilatar,  supuesto 
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PVSCtlAI.. 


D.  PASC. 


ALCALDE. 


D.  I'/^SC. 


que  estala  cosa  dispuest  a 
de  modi)  ,  qne  es  imposible 
no  se  lojire  nuestra  idea. 
¿Pero  está  V.  bien  seguro? 
Mucho  que  lo  estoy  ;  qué  liestí^ 
se  vá  á  armar...  hasta  ios  gatos 
voy  á  encausar  de  esta  hecha. 

(a¿  .separarse.) 
Ah!  se  me  habia  olvidado; 
hay  qw  buscar  sutileza 
para  ({ue  el  ayuntauíieuto 
(si  pur  nuestra  pirte  queda) 
no  sufra  el  nieuor  gravamen; 
que  lleven  todas  las  quiebras 
los  pasados  concejales. 
Don  Pascual ,  de  esa  manera 
me  tocará  á  im  una  parte 
también  ,  com>)  á   otro  cualquiera. 
Hombre,  para  todo  hay  maña, 
déjelo  V.  por  mi  cuenta  , 
y  ocúpese  solamente 
de  salir  con  nuestra  empresa  : 
que  después  con  los  repartos, 
libranzas  ,  atrasar  fech.is, 
V  doscientos  mil  arbitrios 
de  maña  y  estratagema, 
sale  V.  libre  y  sin  costas 
suceda  to  (jue  suceda, 
y  viene  cargo  con  d  ita. 
¡Qué  talento  ,  y  qué  destreza! 
contando  con  tal  apoyo, 
no  f.dia  ninguna  empresa. 
Todo  mi  ser  y  l'orluna 
lo  pongo  en  las  m  nios  vuestras. 
Scj)úranse  y   vuelven    después   de  ha'jer  dado  alguno 

pasos. 
ALCALDE.   Escuche  V.,  doa  Pascual, 

pues  me  ocurre  otra  materia 
que  tratar,  y  es  de  inii)ortanc¡a. 
Cuando  echábamos  la  cueatü 
por  el  padrón  vecina!, 
según  aparece  de  tila, 
V  los  que  vamos  á  echar 
al  Peñón,  Me'.i'.la  ó  Ceuta, 
no  nos  queda  ningan  voto; 
ponjue  todos  U.i  q.ic  quedan 
son  presidario^,  borruclios, 
conlrabaudislas,  tronera*, 
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ALCALDE 


y  rematados/que  están 
para  sufrir  la  condena, 
y  solo  por  ser  del  bando 
los  dejo'ir  por  donde  quieran. 
Otros,  hijos  de  familia, 
pues  aun  cuando  viven  fuera 
de  sus  padres,  no  se  hallan 
emancipados  en  regla 
legal,  los  otros  deudores... 
y,  que  no  asi  como  quiera, 
sino  en  grande  descubierto 
á  fondos  públicos,  fueran 
tachados,  pues  son  las  mismas 
sin  ninguna  diferencia 
las  tachas  que  procuramos 
quenuestros  contrarios  tengan; 
con  que  me  encuentro  confuso: 
dígame  V.  qué  hacer  deba 
el  dia  de  la  votada 
para  salir  de  esta  gerga. 
Se  ahoga  V.  en  poca  agua. 
.  D.  Pascual,  por  santa  Tecla, 
que  el  negocio  es  peliagudo. 


D.  FASC.     Estando  yo,  anadie   tema.  {F'nse.) 
[La  vuelta  de  la  ronda  con  el  escribano  interrumpe  la 
conversación.) 

ESCENA  XIII. 

DichoSy  la?-onda,  el  ESCRIBANO. 


{escrib.      No  hay  novedad  en  la  villa: 
los  mozos  de  la  pendencia 
en  la  cárcel  se  han  dejado, 
y  todo  tranquilo  queda. 
\LCALDE.  Pues  vamonos,  secretario, 
porque  ya  el  dia  se  acerca, 
y  las  cosas  dispongamos 
para  salir  con  la  empresa. 
I>.  p*sc.      Sr.  alcalde,  hasta  luego. 
IkLCALDE.    D.  Pascual,  á  la  ói-den  vuestra. 
Se  saludan,  y  se  entra  el  alcalde  y  su  ronda  por  la  derC' 
'ha  y  don  Pascual  por  la  izquierda.    Mutación  de  casa 
mrticular,  sala.  Aparece  la  mugcr  de  D.  Pancracio  ,  y 
písale  al  misiiin  tiempo  con  sombrero  y  bastón,  que  ar- 
ro\a  en  ademan  de  cansancio. 
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ESCENA  XIV. 

D,  PA.NCRACIO  Y  DOÑA  JULIANA.. 

pVN«RA.e.  Mil  gracias  á  Dios,  Juliana, 
poi-Ljae  va  en  casa  me  veo. 
No  sabes  lo  q»ie  lie  pasado: 
Jesús,  qué  embro'los,  qué  enredos; 
son  infames  y  bribones 
cuantos  bav  en  este  pueblo. 
Unos  por  darme  su  voto^ 
(juieren  que  yo  les  dé  cn.premio 
benes,  indujo,  amistad, 
honras,  honores,  empleos, 
y  qué  sé  yo  cuántas  cosas; 
que  perdone  sus  adeudos , 

V  que  les  sal;?a  garante 
de  SI  se  sallan  los  sesos; 
no  pagar  contribución, 

ni  entrar  ninguno  en  sorteo, 

V  si  salen  por  soldados 
quií'íeii  les  saque  yo  luego 
una  licencia  absoluta, 

asi  que  un  dia  sirvieion: 

si  se  hieren,  si  se  matan, 

si  contrabando  trajeron, 

y  los  asarra  la  hacienda, 

que  yo  los  libre  al  momento 

shi  mas  fórmula  legal 

ni  cabeza  de  proceso. 

Que  tenga  mi  casa  abierta 

para  nobles  y  plebeyos 

con  trigo,  garbanzos,  babas, 

rebada,  avena  y  centeno. 

Que  yo  no  pueda  cobrar 

lo  que  adeudan  mis  beceros 

de  préstamos,  de  tributos, 

de  rentas  ó  arrendannentos. 

En  fin,  que  entre  lo  que  doy, 

y  loque  no  rae  dan  ellos, 

nie  condene  á  perecer 

amiga  sin  mas  remedio. 

No  puedo  mas  resistir: 

huyamos  de  tal  infierno, 

V  que  Satanás  se  lleve 

a  los  votos,  y  ú  los  pueblos^     ; 
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fUMANA.    Ami^o,  (  uand»  cieimos 
pasar  aquí  con  sosiego 
nucslia  vida  ,  disfiuíando 
el  l)uon  caudal  que  teiieíaos, 
estamos  peor  que  nunca: 
melidos  m  mil  enredos 
y  negocios  de  lugar 
en  contra  de  nuestro  p;en¡o. 
JSucslra  casa  paga  lodo 
V  |)recisad(,>s  nos  vemos 
á  tomar  paite  en  las  cosas, 
y  rcjino  los  bienes  nuestros 
son  acjui  los  £upciiorv.'s, 
envidiosos  con  eslrtnio 
de  nuestro  caudal  di-poncn 
tumo  de  bacienda  sin  dueño. 
En  la  cara  nos  adulan, 
j).  ro  no  nos  iW  jan  hiic^o. 
y  soslcnei  el  iireslifno 
lan  a  costa  del  sosiego 
y  de  nuestros  intereses, 
no  va  con  noíotros  ero, 
<inevale  mas  la  quietud, 
'   "  aunque  se  vi\a  en  un  pernio, 

sin  liacer  papel  nir'guno, 
que  no  á  tanta  cesta  hacerlo. 
Estoy  conforme,  Pancracio, 
en  que  al  punto  nos  marchemos, 
y  que  Satanás  se  lleve 
á  los  votos  y  a  los  pueblos.  {Se  lei<ai¡(a.) 
Vamonos  á  recoger. 
PAACUAC.  Jesús,  qué  noche  de  infierno! 

(Se  lenanta  y  se  asoma  á  la  ventan 
Ya  va  clareando  el  dia; 
en  mi  despacho  escribiendo 
estaré  mientras  que  llega 
la  hora  de  ayuntamiento. 
Tú  puedes  dormir  un  rato. 
JULIANA,    i  Qaién  ha  de  tener  sosiego  ! 
hasta  ver  como  salimos 
de  tanto  maldito  enredo. 
(Entran    ambos.  Miitaciun  de  plaza.   El  íio  Naran\o 
\por  un  ludo  y  el   sacristán  corr inicio  tropieza  con  el 
cuando  se  ieñalaiá.) 

\ 


so 


ESCENA  XV. 

NARANJO    sulo. 

KARAIVJO.  Bendito  el  Unipotentc' 

que  tal  caletre  me  ha  dao 
pa  toas  las  cosas  ;  cabal , 
en  ná  encuentro  reparo. 
Ya  están  los  votos  completos 
asi   que  me  he  nieneao. 
Ya  vienen  detrás  de  mí ; 
y  en  poquito  no  me  traigo 
al  arcángel  San  Miguel, 
y  hasta  una  muger  departo. 
El  caso  es  que  jagan  bulto 
meterlo  too  á  barato, 
mucha  bulla  y  sacuía. 
¿  Viene  V.  ciego  ,  ó  borracho  ? 
( Tropieza  el  sacristán . ) 


ESCENA  XVI. 


Bicño  y  Sacristas. 

SAcniST.    Eso  seria  lo  menos  :    \. ■"'''' 

vengo  loco,  tío  Naranjo  , 
{Jdeman  de   mucha  agitación  llevando  la  mano  á  la 

cabeza.) 
que  faltan  algunos  votos  ; 
de  rt  unirlos  desmayo  , 
porque  no  hay  tiempo  ;  por  vida!.. 
(Da  una  patuda.) 
KARAPíjo.  Hombre  ¿  que  estás  ahi   hablando? 
Veamos  el  papel  primero 
por  si  te  has  equvocao  ; 
cotejemos  las  dos  listas 

{Las  .■•aran.') 
y  los  que  faltan  veamos; 
SACRIST.     Tres  faltan. 
NAiUANJo.  Eso  no  es  naa  : 

puedes     estar  descuidao 
que  lie  de  hallarlos,  ó  peider 
el  nombre  de  Juau  Naranjo. 
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Antes'roy  ála'tvTbema 

{^Aparte  al  tiempo  de  irse.) 

porque  me  siento  cansao  i 

y  recobra  un  hombre  aliento 

echándose  algunos  tragos ; 

porque  en  las'grandes  impresas 

si  uno  va  precipitao 

no  jase|cosa  ,  con  cosa  ; 

con  que  sosiego  ,  y  bebamos. 
{rase.) 
SACRIST.     Voy  á  ver  sí.'por  mi  solo 

puedo  lograr  encontrarlos, 

por  si  diese  la  desgracia 

que  no  pueda  el  tio  Naranjo. 

Si  salgo  de  esta  batalla, 

al  apóstol  Santiago 

le  he  de  hacer  una  función 

con  su  misa  y  novenario, 
{Echa  á  correr  con^  la  po'-ible  velocidad  f  se  entra. 

Hale  un  arriero  con  la  vara  en  el  cinto.) 

ESCENA  XVII. 

AKRIERO  SOlo^ 


ARRIERO.';  No  encuentro  en  too  el  lugar 
casa  ni  posada  abierta; 
tendré  que  muarme  a  otro 
sin  dar  un  pienso  á  la  recua. 
Esundiantre   ¿Qué   habrá? 
Pué  ser  que  sea  la  üesta 
del  santo  ,  porque  otra  cosa... 
parece  que  ruido  suena 
bacía  aquel  lao  :  es  preciso 

{señalando  adentró) 
revestirme  de  paciencia. 

Elecciones  no  serán; 
pues  hace  semana  y  media 
que  acabaron  :  esperemos, 
y  que  lo  que  fuere  sea. 
Siéntase  en  el  suelo  al  mismo  tiempo  llega  corriendo 
I  sacristán:  el  tio  Naranjo  sale  de   la  taberna  y  £e  en- 
cuentran.) 
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ESCENA  XVIII. 
Dichos  y  sAcniSTAX. 
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SACRísr.     ¿Todavía  esta  V   asi? 
¡VAUAi>JO.  Pues  no  he  perdió  mi  tiempo; 

ya  no  ^a!^a  ina'¿  que  naa. 
R\CRiST.     Pues  á  buscarlo  a!  inr):nento. 

{fase  Nnra!?]^.) 
El  scirrixtan precipitado  y  de:<lnin'irado    llega  al  arrien 
gitc  estaba  descuidado  mirando  hacia  el  frente) 

ESCENA  XIX. 

SACRISTÁN  Y  ARRIERO. 


SSCBIST.     ¿Tía  votado  usté  amigo? 
ARRlEi'.a.    Vusté    ponju;;  quié /.abcrlo? 

¿Es  usté  ¡ni  confesor, 

\^<n'^  zaher  miszecretos? 
siCP.iST.     Porque  inc  importa;  al  instante 

respóudame  usté  corrien.dr». 
AaR¡7,so.  Yaya  ,  que  escaso  ds  rizi. 
SAGiiEST,     Pues  sopa  usté  que  es  muy  serio; 

respóiidanij  u^.ted  y  n  >  tarde. 
Aí?rí!Ktiíí.  Pues  zopa  usted  que  no  quiero. 
s^cuisT.     ¿lí^ste  pretende  burlarse? 

( lo  uní  ío  uo  lia  de  ser  eso. 
AUviíEUO.   Pue  zeá'U' no  Hie  b.a  Líairi... 

s'ui  duda  será  usté  miembro 

de  justicia  cuando  azi 

hab'a  usté  coa  tantoz  fuíroz 

Dí,','ame  oste  si  lo  es  [Lcvant  dac'ose)  ,  i 

y  le  diré  sin  roleo'?,  |¡|*' 

que  al.'i'ua  vez,  ya  ce  vé, 

atribulan  me  ve  >: 

y  cobra  un  hombre  mas  brío 

echando  votos  y  ternos. 
SVCRIST.     No  es  eso  lo  que  pregunto  {Con  enfado), 
Air.iiuno.    Pos,  amif^o,  si  no  es  eso 

no  pasar  mas  adelante,  ■'' ' 

y  antes  de  aclarar  el  cuento 

dígame  V.  prontamente 

íri  es  alguacil  ó  portero, 

ü  el  alcalde  ó  regidor... 
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SACRisf.    Soy  un  vecino  del  pueblo 

y  nada  mas... 
ABRIERO.    ¿Nada  mas? 

Pues  sóplese  V.  ese  huevo, 

{Se  quito  la  \'nra  del  cinto  jr'Je  da.) 

porque  otra  vez  no  se  meta 

en   si   yo  voto  ó  reniego, 

y  vaya  con   mil   demonios 

á  preguntar  al  infierno. 

Todos  esián  medio  locos 

en  este  arrastrao  pueblo. 
{Sigue  dándole  varazos  al  sacristán,  y  váse  elu. ,  teto  al 
tiempo  que  sale  eltio  Naranjo,  y  vuelve  el  sacristán  á  la 

escena. 

ESCENA  XX. 

SACRISTÁN    y    KARAIVJO. 


SACRIST.     No  lie  sentido  los  varazos, 

ni  del  modo  que  me  ha  puesto 
sino  es  el  haber  perdido 
este  voto. 
WARAivjo.  Majaero, 

si  ese  no  puede  votar 
que  no  es  vecino  del  pueblo. 
SACRIST.     Si  repara  V   en  pelillos, 
la  votación  perderemo<;. 
¿Noíabe  V.,  tio  Naranjo, 
que  para  el  partido  nuestro 
no  l>ay  taclia  ni  nulidad, 
y  que  eso  se  queda  bueno 
para  el  partidi.  contrario? 
¡Ay,  tio  Juan!  que  pierdo  el  seso 
de  ver  que  nos  falta  un  voto. 
¡Infeliz  (le  mí!  ¿Qué  liaremos? 
NARANJO.  rVo  te  atribules,  y  escucha, 
{Cogiendo  la  mano  del  sacristán  r  acerrándose  d  el  en 

voz  b(i\a.) 
que  voy  á  darte  un  consejo: 
ponerle  á  la  tia  Pataca 
tu  sotana  y  tu  manteo, 
y  que  se  acerque  á  votar. 
SACRIST.     "y  si  no  puede  ser  eso,  {Con  enfado.) 
l»orque  es  muger 
voto   abrios... 
{Da  una  patada  y  sejnuerdc  los  Inlios  con  ademan  des- 
esperado.) 


J 
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NARANJO.  ¿Pos  no  ijistes  aora  mesmo  .  . 

que  se  pasaba  por  too 
siendo  del  partió  nuestro?  ,  , 

¿Pos  entonces  quién  le  entiende? 
Jua?,  déjate  de  cuentos, 
y  najémonos  de  aqui 
que  estamos  perdiendo  el  tiempo, 
y  ja<;iendo  deligencia 
lo  que  íalta  encontraremos. 

{Eltio  Nararip  sacude  y  se  coloca  la  capa  con  maneras 
de  viejo  ]a(/ue,  y  marcha  por  el  lado  opuesto  que  el  sa- 
cristán.) 

ESCENA  XXI. 

LA  tía  pataca  con  unas  cuantas  mugeres 

PATACA.'     Vuelvo  otra  veza  encargaros 

no  perdonar  medio  alguno 

porque  gane  D.  Pascual, 

que  es  nuestro  amparo  y  refugio, 

el  amo  de  este  lugar, 

y  se  le  debe  dar  gusto  : 

pues  si  gana  D.  Pancracio 

desde  luego  os  aseguro  .  5 

que  no  medrareis  ninguna. 

Es  un  hombre  tan  adusto, 

y  esta  tan  metido  en  si... 
1.a  MUG.      Por  no  ver  yo  los  repulgos 

de  su  muger,  y  sus  galas, 

que  me  dan  mortal  disgusto, 

ciertamente  que  daria.... 

y  como  pierdan,  discurro 

se  van  de  aqui  sin  remedio. 
2, a  MCG.     Pues  á  procurar  que  al  punto 

se  marchen;  pero  no  sé....  •  i 

como  tienen  tanto  inllujo 

y  d  dinero  que  reparten, 

es  too  el  partido  suyo. 
PATACA.      Tií  tienes  al  lio  Silvestre, 

que  en  el  pueblo  no  hay  ninguno 

tan  rico  entre  labradores,  ....    ) 

y  cor.  los  criados  suyos 

que  voten,  quedamos  bien, 

y  creo  sobrarán  muchos.  j 

1.a  MUG.     Y  con  su  hermano  me  atrevo 
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áque  largue  pesos  duros 

para  gastos,  y  ademas 

que  pongan  un  fondo  juntos 

para  pagar,  si  se  ofrece 

que  no  Itayan  pagao  algunos 

la  contril-íucion... 
PATACA.  Muy  Lien; 

tú,  dirás  al  tioTiburcio  [J  una  de  ellai,), 

que  como  no  dé  su  voto 

ba  de  ser  tu  puerta  un  muro 

que  jamas  podrá  saltar  ; 

y  como  es  viejo  caduro  , 

en  cuanto  tú  le  despidas  , 

pueden  tocar  á  difunto: 

con  que,  mira  si  dará 

sus  votos  y  su    peculio. 
OTRA  2.a     Déjelo  usted  por  mi  cuenta, 

y  ademas   tres  votos  juntos 

tengo. 
PATACA.  Pues  no  detenerse  , 

que  ya" estáis  de  todo  puuto 

advertidas:  cou  que  alerta. 
TODAS.         En  todo  daremos  gusto. 

Entre  los  arcos  del  Ayuntamiento  se  colocará  una  me- 
sa con  todo  lo  necesario  para  el  acto  de  elección.  Mu- 
cha  gente  en  grupos  para  presenciarlo.  Escribanos  y 
electores  colocados  por  su  orden.  Mientras  están  arre- 
glando los  papeles  sale  un  caballero  en  trage  de  camino. 


7 
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ESCENA    XXII. 


CABALLERO  ,  solo. 


Ya  que  la'casualidad 
detener  aqui  me  iia  hecho 
en  un  dia  de  elección  ; 
quiero  ver  si  con  acierto 
y  justa  imparcialidad 
proceden  sin  los  enredos, 
disturbios  y  enemistades 
que  ocasiona  en  todo  el  reino, 
j  Qué  lastima  que  las  leyes 
justas  y  sabias  á  un  tiempo  , 
por  hacerse  abuso  deellas 
produzcan  tan  triste  efecto  ! 
Nunca  presumir  pulicr» 
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que  en  un  lucrar  tan  pequeño 

{iiilíieíe  iiitrijias  iil  amaños  ; 

Tiiiis  según  lo  ^ue  voy  viendo 

y  lf)(¡ut'  me  h^ii  infoiiuado  , 

tiabajiiP.  con  j^ran  esmero 

íli\i(li(tof.  en  partidos 

los  vecinos  de  este  pueblo  , 

y  que  la  Uiralidad 

no  aparece  ni  de  lejos 

que  solo  tratan  de  -ver 

(sin  reparar  en  los  medios) 

como  ser  mas  que  el  vecino  ; 

pero  aunque  j  a  me  dijeron 

sus  diabólicas  tramoyas 

podrán  tal  vez  ser  opuestos 

los  informantes,  y  asi 

de  su  verdad  dudar  deb-o. 

Yoy  á  ver  cnanto  se  hace 

colocado  en  este  puesto  , 

nada  se  me  escapará  % 

de  cuanto  saber   deseo  '  '^ 

poríjue  asi  podré  informar  | 

con  verdad  ,  y  con  acierto. 
S:'():  ¡tita  de  modo  (^if  pueda  xer  visto  del  público  ,  y  se 
x-jpnne    no  observado    por    los    interlocutores.    T  nnse 
todos  acercando  á  la  mesa  de  rwtacion.   El  Alcaide  con , 
/a  lis/.i  en  la  mano  se  levanta  y  I  ee.  I 

ESCENA  XXIII. 

ALcvLDE  ,  ESCRiB\>o  ,  Y dcmas  que  se  van   indicando. 

Ai.cvLDE.  [En  el   nombre  de  Dios  Padre,  j 

ílijit  y  Espii  itn  Santo.  j 

Usted  no  jiuede  votar  '  i 

{alcjiíc  se  acerca.')  ', 

poniuc  en   la  lista    no   lia   entrado 

elector.d  — 
ZAPAT.        ¿  Por  qué  causa  ? 

que  yo  en  naila  estoy  tacliao 

y  el  suponerme   con  ella 

se  lia  de  mirar  con  despacio  ? 

pues    yo    soy    hombre   de   bien.... 
ALCALDE.   Porque  el  diezmo  no  has  pagado 
'retirase:   lleísa   Chirivias.) 

Tú  tampoco  ,  Chirivias, 
tienes  voto. 


í, 


cniRiV.      Caso  estrafío. 

Diga  V.  Señor  Alcalde 

¿no  voté  el  año  pasao  ? 
AI'CALDE.  Sí ,  pero  en  este  no  puedes 

porque  le  debes  dos  cuailo? 

al  fondo  de  propios. 
CHiniV.       Eso  se  remedia  con  pasarlos. 
Ai.r.ALDE.  Yo  no  los  puedo  admitir, 

aunque  ios  des  al  contao 

que  es  mali  fe  conocida. 
KsqniB.       Cliirivias  es  honrado, 

pero  como  V.  encargó 

que  á  los  del  bando  contrario.... 
ALCALDE.   No  hay  que  replicar,  y  a^ur  , 

que  no  estaraos  tan  despacio. 

Esteno  es  de  D.  Pascual 

y  asi  debo  rccíiazarlo.  {aparte.) 

Ni  tú  tampoco,  Aguilucho. 
{Se  acerca  Jguilucho  con  papeleta  ,  la  torna  el  Alcalde 

y   observa. ) 
AGUiLU.      ¿  Por  qué  si  tengo  pagao 

toas  mis  contribuciones 

en  sus  diferentes  ramos  ?    ' 
ALCALDE.  Porque  ayer  YJdc  tu    burra 

sin  conciencia  en   los  sembrados 

comiéndose  la  cebada 

del  buiro  del  Boticario  , 

y  es  una  tacha  legal  ; 

que  es  defraudar  á  su  amo 

de  su  preciso  sustonlo. 

¿  liay  mas  que  pütrarel  daño? 

Y  aun  cuando  no  ¡o  ¡lagára  , 

jiO  sun  semejantes  actos 

los  que  inducen  nuliJad. 

¿  Quien  lo  mete  á  V.  á  letrado  ? 

En  diciendoloel  alcalde, 

no  hay  masque  hablar,  secretario: 

yo  sé  muy  bien  lo  que  digo 

y  sé  meior  lo  que  hago. 

Comoolraraznn  no  haya 

para  quedar  desrchndo... 

Pues  ponga  usted  qn:;  no  quiero 

con  letras  gordas  y  claro. 

Eso  no  se  puede  hacer 

que  es  proceder  arbitrario. 

Ponga  usté  que  }o  lo  digo 

y  asi  no  pagai  á  c!  údiv.i. 
ESCRiE,      Yo  solo  quiero  !o  ju^to. 
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AGUILU. 
ESCR¡B. 


ALCALDE. 


ESCRIB. 


ALCALDE. 


ESCRIB. 


ALCAIDE. 
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ALCALDE. 


HERRAD 
ALCALUE 


Es  raro  siendo  escribano...  '•      .■;.;i 

El  caso  es  cjue  en  tudo  tiempo 
hacéis  de  lo  negro  blanco, 
y  solo  en  esta  ocasión  ■-•     ■:    - 

andáis  con  tantos  reparos. 
{Se  acerca  el  herrador  con  papeleta  que  observa  ^^  <^ 

calde.) 
El  voto  de  usté,    maestro, 
tampoco  puedo  aceptarlo.    . 
¿Por  qué? 

Porque  herráis  muylnal  ■       . 

las  bestias  de  los  contrarios,' 

que  á  todas  las  herraduras 

les  sobran  ó  faltan  clavos, 

y  este  es  cargo  de  conciencia 

pues  son  animales  ambos 

los  de  uno  y  otro  partido; 

todos  son  nuestros  hermanos, 

y  por  lo  tanto  es  muy  justo, 

de  iirual  manera  tratarlos. 
(5e  acerca  el  tio  Dunas  el  barbero  ,  y  el  alcalde  obsen' 

la  lista.) 

Ni  usted  tampoco,  tio  Dimas, 

porque  tengo  indicios  claros 

de  que  usáis  armas  vedadas 

y  aceros  puntiaguzados. 

Tan  solo  las  de  mi  oücio, 

nabaja  y  lanceta  gasto. 

Que  antes  de  ayer  en  la  plaza 

os  las  vieron  en  la  mano... 

Si  el  médico  me  mandó 

á  sangrará  Juan  Peinado. 

Señor  alcakk-,  por  Dios, 

mirad  lo  que  estáis  hablando. 

He  dicho  ,  que  no  lo  admito, 

y  es  ya  negocio  acabado.  {Llega  Pelao.) 

Tampoco    te  admito  á  ti. 

¡En  qué  nulidad  me  hallo 

para  que  asi  me  deshecho! 
ALCALDE.   ¡Friolera!  Que  en  este  año 

no  has  cumplido  con  la  iglesia 

y  tu  voto  reprobado 

debe  ser  ,  cuando  no  has  hecho 

la  obligación  de  ciistiano. 

Con  una  queja  que  demos 

\uestra  elección  anulamos. 

Eso  á  mi  me  importa  poco 

uiuic  da  cl  uicnur  cuid..dc;. 


a 


DIMAS. 


ALCAI^DE. 


DIMAS. 


ESCRIB. 


ALGALIE. 


PELAO. 


JÜCF.RAD. 


ALt;ALDE. 


ALCALDE. 
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pues  ha  de  venir  á  informes; 
á  nuestro  gustólos  damos, 
y  habréis  sacado  tan  solo 
haberos^roto  los  tascos. 

(Jl  relirarse  estos  de  la  mesa  de  votación ,   sale  NU' 
ran]o  bar  racha. J 

KARAPíJO.   Si  yo  no  hubiera  venio       * 
no  se  hubi  era  reinatao, 
que  en   puni  éndome  delantre 
muere  el  partió  contrario. 
Allá  va  mi  papeleta, 

{Alargándola.) 
y  requiencan. 

{Siéntase) 
Escribano, 
este  era  de  Don  Pascual 
y  veo  se  ha  revelado, 

{iJ  i  randa  la  papeleta.) 
pues  trae  diíerente  seña; 
sin  duda  se  la  han  trocado 
sin  que  el  lo  haya  conocido. 
Mejor  será  preguntarlo. 
{Aparte.) 
¿Por  quién  se  decide  usté? 
responda  usté,  lio  Naranjo. 
«ARAIVJO,   Por  prieste  Juan  de  las  indias 
y  por  san  Pedro  y  san  Pablo. 
Señor  alcalde  ,  advertid 
que  este  hombre  está  borracho. 
lLCALDe.  Hasta  ahora,  amigo  mió, 

{con  enfado.) 
ha  hablado  como  cristiano: 
(mi  alma  como  la  suya, 
y  en  nada  se  ha  desmandado 
íARANJO.  Toos  los  cuatro  alimentos 
no  pueden  conmigo 

{Con  impaciencia.) 
':scRiB.        Vamos 

j  yo  estoy  viendo  que  este  cuento 

¡  ha  de  quedar  mal  parado. 

M  tiempo  que  en  silencio  hacen  ademanes  de  hablar 
\nle  una  muge r  y  un  hombre  agarrando  áotro,  mcticn. 
[olas  papeletas  en  los  bolsillos,  alargando  el  brazo  y  es- 
Yandose  para' dar  una  cjue  trae  muy  agarrada  ¡lácien- 
I  do  él  por  deshacerse  de  ellos.) 


£SCniB< 
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l.a  MLG.     No  licr.e  reinedio,  Blas, 

porL'iue  lio  li  no  me  aparto, 

y  qiio  quit-ras  ,  ó  no  quieras 

lie  tic  oiitj'ar. 
HOMBRE.     No  seas  |)i'l¡aazn, 

agai!\i  hi  pajieiela  .     , 

y  entra  á  volar  sin  cuidado. 
BLAS.  Ustcii,  señor  ("¡liilintirinas, 

<¡ue  es  qiiien  tiene  toilo  el  mando.  ! 

sobre  mi  ¡uiiger  ;  por  Dios 

que  nic  l.>.  quite  del  lao 

y  11  <'■  vécela  á  su  casa 

porque  me  está  dando  un  rato         ,  . 

tan  aquel  ,  y  tan  endino  ! 

que  me  húj  el  cuerpo  á  caños. 

Jesús,  jcsu;-,  que  u¡e  aliugo. 

Sn  limpia  c!  sudor  y  /tace  aire  como  puede  y  sale  la  iiit  í\ 
Pataca  y  otra  de  las  mugeres  agarrando  á  otro  /loriilre^U 

HOMBRE.    Digo  que  por  Don  Pancracio. 
MLGEU  l.a  No,  sino  por  Don  Pascual 

l)orciuc  mi  palabra  lie  dado, 
sn  MUGEU.  Que  es  el  [ladredetus  hi}os 

\  no  dcbeaios  dejarlo. 

;  alzando  la    voz) 
HO:\iBRE.     Digo  que  no  me  da  gana. 
PATACA.       Ert-s  uu  gran  mentecato  ' 

en  perder  ese  dinero. 
HOMBRE.    ílu  otras  cosas  lo  gano 

Sm  ruidos  :  ay!  ay!  ay!  :  j 

PATACA.     Noteescapab   bribi^nazo:  .1 

Da  tu  voto  á  Don  Pascual. 
uo.íBAE.  í^rimero  á  Poncio  Pilatos. 
PATACA.     No  'lesaircs  á  tu  suegra 

(lue  su  palabra  ba  tuipeñado. 
HOMBRE.    Que  os  llevcsi  dos  \\ú\  demonios. 

{l'orce\ando.) 

Muchas  mugeres  con  gritería  le  rodean  y  su  suegra  y  su 
nntger  \'itclrrná  agarrarlo, 

HOMBRE,     líay  que  me  jacen  pcazos. 

[Lc/Hga.) 
Mt'GER  2.a  A  iTii  que  soy  tu  muixr 

me  baces  qu' dar  mal  ?  villano. ,- 
HOMBRE     Ay!  ay!  ay!  Válgame  (a-ibto! 


ah!  mup;eres  de  los  diablos. 


41  decir  este  último  verso  se  deshace  de  ella.<t,r  huye 

corren  tras  él  y  se  enlra/i  por  ¡a  dereci'ia.\Sale  pot 

quiérela  3 abeto  de  coittrahandisla. 


:  cuas- 
ia IZ' 


ALCALDE. 
JAVATO. 

ESCRIB. 


TÚ  estas  en  lista,  Silvestre. 
Pero  ,  serxüi',  cuiiin  pued»... 
si... 

Aliora  viene  de  presidio 
por  el  robo  (\\\c  á  Don  Pedro 
le  hicieran  él  y  oís  os  dos; 
pnes  de  su  casa  estrajeron 
con  llaves  f.jlsas,  treb  ínulas 
y  un  rthíiño  de  carnero^? 
ALCALDE.   Para  eso  purgó  su  culpa 
y  lia  pagado  bien  su  jeiio. 
Pecador  ai  rei)enli(lo 
quiere  Dios  ,  ni  mas  ni   menos. 
Si  no  esta  rehabilitado. 
En  diciendo  "  yo  lo  quiero» 
echamos  la  cerradera; 
con  que  disputas  cortemos. 


CSCBIB. 
ALCALDE 


Sale  el  tio  Naranjo  ron  ujiJinmhrc  ron  a.'^pecf  -1   nrir    en- 
Jet  ato  atravesado  en  un  borrico  y  tirando   Maranyi  del 

cabesiio. 


>ARANjo.  Esto  sí    qup  es  trabajar  , 

aunque   fííié   el  íhíiiiIu'^  al  postrero 

de  su  villa,    nada   iiíqioita 

tiniendoel  alma  ;-n  (*l  tncrpo. 

Que  llene  el  buecfiqiic  fa'Ia 

p-orque  la  dicción  ga:;Lnií;s  , 

es  lo  que  quiere  e¡  pait  i;  : 

lo  demás  iniíioría  un  bUdo. 
El  caballero  al  ver  esto  se  levanta  y    sale  con  estrepito 
de  su    escGjidite  con     ademan  <<c    inijj<i<ie/i(  lu    c    in- 
comodidad. 


ESCENA  XXV. 

CABALLEUO  ,    r  dichos. 


CABAi-LE,   No  pnedn  mas  tolerar 

vuestra  ¡niquidac!  ¡  Perversos  ! 

Estoy  oí-camlaüzado 

de  tanta  intriga  y   enredos 

como  estoy  viendo  en  vosotros; 

tan  rc-iMovados  manejos  , 

tan  Ciiniina!  eieccion, 

la  ha  íii'  sai^er  el  Gobierno  ; 

que  cii.indn  no  os  haga  justos 

rcnreiifian  tales  proyectos 

é  ini¡»iila  la   ejecución 

iWí^  mtentais  por  viles  medios. 

AT>CAT-nE.   ,'jeiior  ,  como  esta  elecciun,... 

C.ÍI5ALEX.   Se  compone  según  veo 

de  ladrones,  de  borrachos, 

estafadores  ,  cuatreros  , 

escapados  de  presidio 

y  vecmos  avarientos  , 

que  por  comerse  los  ¡)ropios, 

losgcíjndes,  y  los  pequeños  , 

arrasar  con  sus  ganados 

á  los  sembrados  agetios; 

mandarlo  lodo  en  la   villa 

dejando  lo  suyo  üe^o  , 

y  cargando  al  infeliz 

alc.ihalas  y  derechos  , 

contribuciones  ,  subsidios 

y  toda  clase  de  impuestos  ; 

trabajan    por  elegir 

<juipn  nocstorbe  sus  intentos, 

j)(>r  csliii)iüa  ignorancia 

ó  ya  porque  hagan  lo  mesm  o. 

¡  Estos  son  vuestros  afanes  ! 

/  Hé  aqui  lo<iae  son  los  pueblos! 

Quien  ve  n.no  los  vé  todos, 

miraros  m  <  ste  esp.ejo. 

Para  encubrir  sus  maldades 

y  dorar  mejor  sus  yerros, 

dicen  (pie  el  bien  de  la  paU'ia, 

susop  riones,  su  anhelo, 

por  acabar  los  partidos; 
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mo(íerantísmo ,  progreso , 

carlismo  ,  constilixtion  , 

estatuto  ó  justo  medio  ; 

cada  cual  adopta  y  sigue 

lo  que  mas  le  viene  á  cuento. 

Y  tengamos  entendido 

que  cuanto  espresado  dejo 

es  hoy  la  patria,   la  ley, 

el  ansia  de  oro  y  empleos  , 

nada  mas  ;  pues  encubiertas 

á  la  sombra  de  su  celo 

por  la  nación  ,  sus  ideas 

y  unos  fines  tan  siniestros. 

airasen  á  troche  y  moche  , 

y  destrozan  sin  consuelo 

no  del  trono  al  enemigo  , 

sino  al  que  entiende  su  juego. 

Por  agradar  los  caciques 

oi'áculos  de  los  pueblos  , 

cometen  mil  injusticias  , 
los  mayores  ilesaciertos , 
con  tal  que  se  verilique 
el  íin  que  se  propusieron  : 
que  sea  feliz  la  patria  , 

ó  no  ,  les  importa  un  bledo. 
¡  Triste  paUia  !  profanada 
por  unos  viles ,  i)rolervos  , 
«}ue  antes  de  lavar  tu  mancha  , 
te  manchan  mas  con  sus  hechos. 
Para  mi  tt)dos  son  irnos, 
tanto  blancos  coiii:>  negros  : 
solo  aprecio  al  hombre  honrado  , 
si  es  que  alguna  vez  lo  encuentro, 
que  imagino  que  es  mas  fácil 
tocar  con  la  mano  el  cielo. 

Quedaos  con  Dios  ,  señores, 
}nientras  doy  cuenta  al  gobierno 
<^¡e  la  iiii'iimia  é  injusticia 
(!e  vuchtros  procedimientos.  (Fase) 
.   ¡  Jesús,  Jesús  ,  qué  señor! 
tillé  relato  nos  ha  hecho. 
¿Quién  será  que  asi  se  esplica? 
Estoy  j)or  mandar  prenderlo  , 
pues  ha  venido  á  meterse 
en  las  cosas  de  este  pueblo  , 
y  sin  irle  ni  venirle, 
¡  Jesús  cómo  nos  ha  puesto  ! 
¿  Si  mandaré  que  le  prendan.^ 
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Tonos. 

ALCALUE 

to:íos. 


Por  cierto  que  estamos  buenos. 
[Salen  torlox  con  s;ran  btilld.) 
¿Como  se  (ItílitMití  V  . 
i'ii  pieniler  al  (jiie  tan  íum-o 
nos  lia  venido  á  insultar/ 
pues  al  instante  á  pienilerlo: 
tomar  porque  no  se  escape 
Ihs  aven!(}as  del  pueblo. 
Descuidad,  seíior  aica((le, 
que  no  se  irá  el  cab.dlero. 
No  os  detengáis  un  instante. 
Pues  á  i)reudüilo,  á  prenderlo. 
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